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CRIMEN PASIONAL.
CONTRIBUCIÓN A UNA ANTROPOLOGÍA DE LAS EMOCIONES
MYRIAM JIMENO
Universidad Nacional de Colombia. Bogotá. 2004
ESTE ES UN LIBRO ES AMBICIOSO, YA QUE NO SÓLO ANALIZA LOS CASOS DE
crímenes pasionales y las sentencias e interpretaciones jurídicas
que los han acompañado, sino que propone un marco general
para el estudio antropológico de las emociones. En este sentido,
integra esferas de la práctica social que tienden a estar escindi-
das, y al hacerlo visibiliza las relaciones y tensiones entre sujeto,
saber y poder. Sin plantearlo de manera explícita, el texto sugiere
que un nuevo marco de análisis de las emociones desde la antro-
pología –cuyos elementos centrales esboza– permitirá reconstruir
el discurso y la práctica jurídica sobre el crimen pasional. El libro
integra, de manera afortunada, la dimensión crítica y la propositi-
va, lo cual lo convierte en un texto moderadamente optimista.
Eso es, le subyace una fe en la capacidad del saber para iluminar
ámbitos problemáticos de la práctica jurídica.
Se trata de un libro de una enorme riqueza teórica y empíri-
ca. Describe y analiza las narrativas de los protagonistas y testi-
gos de cuatro crímenes pasionales contemporáneos en Brasil y
en Colombia, así como un conjunto de concepciones sobre las
emociones –jurídicas, médicas, psiquiátricas, psicológicas, so-
ciológicas, filosóficas y antropológicas– que operan para dar
cuenta del “crimen pasional”.
Evitaré –prudente y estratégicamente– ahondar en la dimen-
sión jurídica del libro y me concentraré en cuatro aspectos cuyo
análisis se enriquece enormemente con la lectura del texto: pri-
mero, las emociones como problema para el mundo académico;
segundo, las pasiones intensas como subyugadoras de la volun-
tad y los problemas asociados a que el saber psicológico/psi-
quiátrico se haya convertido en juez de su grado de subyugación;
tercero, la relación entre género y emotividad; por último, es-
bozaré la pregunta sobre la responsabilidad social en relación
con el crimen pasional. Mis comentarios se dirigen a problema-
tizar y plantear interrogantes. No soy juez y hace mucho dejé
de ser psicólogo.
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1. EL MUNDO ACADÉMICO Y LAS EMOCIONES
LA OMNIPRESENCIA ESTÁ ACOMPAÑADA DE PODER E INTENSIDAD INUSITA-
dos: ese poder que los griegos les reconocieron cuando plantea-
ron que los humanos, más que tener emociones, nos encontramos
con mucha frecuencia en emociones.
El discurso académico, atrapado como ha estado en el estre-
cho dualismo que la ilustración heredó de la tradición judeo-
cristiana, difícilmente puede dar cuenta de las emociones, que
por estar en todas partes han estado en los intersticios proble-
máticos de cualquier dualismo. Y esto se evidencia en que los
discursos que de distintas formas buscaron ampliar la mirada
sobre las emociones –el romanticismo, el psicoanálisis freudia-
no, la psicología analítica junguiana, entre otros– no han tenido,
precisamente, gran acogida en el mundo académico. Hay pocos
enunciados que tengan mayor rechazo en las universidades
–esas instituciones de origen monástico– que aquel del romanti-
cismo de que lo único que puede corregir una emoción es otra
emoción.
Para la psicología “científica”, por ejemplo, las emociones
sólo han logrado cierta visibilidad cuando se les cognitiviza, esto
es, cuando se reconoce que pueden ser “inteligentes“. De otra
parte, es problemática también la presencia de las emociones en
los discursos críticos de las limitaciones de la Ilustración. Para
sólo dar un ejemplo, Deleuze tiende a invisibilizarlas en su me-
tafísica del deseo. Como lo señala Jimeno (p. 41) el esfuerzo por
cognitivizar las emociones ha estado presente también en la
antropología. A pesar de su unilateralidad, cabe resaltar que es-
tos esfuerzos por cognitivizar o racionalizar las emociones tie-
nen el mérito de quitarle fuerza, en palabras de Jimeno, “a la
identificación de la emoción con lo irracional”, pero pierden
capacidad explicativa en la medida en que se considere que su
alianza con el pensamiento es la única forma empírica y legíti-
ma de su existencia.
Jimeno anota que las emociones han estado presentes en la
reflexión antropológica desde su constitución como disciplina,
como lo estuvieron en los inicios de las demás ciencias humanas.
A partir del texto seminal de Darwin sobre las emociones en los
humanos y los animales, uno de los debates centrales de la disci-
plina ha sido sobre si las emociones básicas son universales o
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culturalmente contingentes. Las emociones, entonces, han es-
tado en el corazón de una de las polémicas centrales del pensa-
miento contemporáneo, la cual ha tenido un marcado tono
político.
Se trata de una polémica que ha enfrentado –con marcada
pasión– a dos posiciones irreconciliables. Por una parte, a quie-
nes sostienen que todos los seres humanos comparten una es-
tructura psíquica común, lo cual limitaría las posibilidades de
que se constituyan sujetos totalmente “nuevos”. Entre los de-
fensores de una comunalidad a priori de lo humano, algunos
han llegado a plantear que lo común humano no hay que bus-
carlo en la razón, sino en un número reducido de emociones
universales: alegría, tristeza, amor, odio, miedo, ira, culpa, ver-
güenza. En el otro bando se ubican aquellos que defienden la
idea que lo humano sería una dimensión de la vida totalmente
contingente y libre de ser transformada. Contra las pretensiones
de algunas vertientes de la filosofía y de las ciencias humanas,
éstos últimos argumentan que no sabemos ni podemos saber
cuáles son los límites de lo humano.
2. ¿ES EL CRIMEN PASIONAL UNA ACCIÓN INVOLUNTARIA?:
LA PSICOLOGIZACIÓN DE LA PRÁCTICA JURÍDICA
A MI JUICIO, LA PREGUNTA CENTRAL QUE NOS PLANTEA EL TEXTO DE JIME-
no va al corazón del problema de las emociones en la moderni-
dad: ¿es lícita una defensa jurídica basada en el argumento que
el individuo estaba sujeto de una emoción/pasión de la que no
podía dar cuenta; de una emoción que era más fuerte que su
voluntad? Si respondemos que sí, sin más –esto es, si acogemos
la idea que hay eventos de la vida de mayor intensidad que
nuestra capacidad reflexiva y de actuar de manera voluntaria–
estaríamos poniendo en tela de juicio la noción central del cris-
tianismo y la modernidad: la noción que el mundo de lo huma-
no es el del libre albedrío y de la autonomía moral. Estaríamos
cuestionando el postulado central de las formas jurídicas del
cristianismo y el estado moderno. El postulado según el cual los
humanos somos los únicos seres del universo permanentemen-
te responsables y valorables como pecadores/virtuosos o culpa-
bles/inocentes.
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El escrito de Jimeno se dispone hacia el cuestionamiento del
carácter involuntario del crimen pasional. Estando lejos de una
posición feminista explícita –quizá demasiado lejos en mi opi-
nión– sus argumentos le plantean la siguiente pregunta al lector:
si aceptamos, en tanto jueces virtuales, una defensa que sosten-
ga que el crimen pasional es un crimen involuntario, estaríamos
absolviendo a cualquier hombre que utilice, estratégicamente,
la defensa de enajenamiento temporal para asesinar a su esposa
o compañera.
¿Qué hacen los jueces cuando se enfrentan a este dilema? Como
lo señala Jimeno, se apoyan en el saber especializado de la psi-
quiatría y la psicología. Ya Foucault había señalado la psicologi-
zación progresiva del aparato jurídico: la forma en que por fuera
de las reglas explícitas del juego muchas de las sentencias judi-
ciales se basaban en los dictámenes del saber psiquiátrico y psi-
cológico. Y allí hay un problema de fondo: la arbitrariedad del
dictamen psicológico y los peligros que implica como fundamen-
to de decisiones jurídicas. Desde el siglo diecinueve, las que
Foucault denominó “ciencias de la vida” –biología, fisiología, psi-
cología, psiquiatría, medicina– han estado seducidas por su au-
toimagen como ciencias omnipotentes y, en esa medida, han tenido
la pretensión de dar cuenta de lo “universal” humano. Esto es,
han pretendido ver como claras, naturales y necesarias un con-
junto de conductas humanas que están lejos de serlo.
A partir de los casos estudiados por la autora en Colombia y
Brasil y de los discursos que analiza en torno al crimen pasional
en estos dos países, pueden plantearse, de manera esquemática,
tres cuestionamientos a la pretensión de verdad del discurso y
los peritazgos psicológicos y psiquiatricos sobre este tema. En
primer lugar, que tienden a ignorar el contexto cultural en que
sucede el crimen y su propia contingencia cultural como sabe-
res con pretensión de universalidad. Segundo, estos saberes,
emulando al dios cristiano –de forma evidente más al del anti-
guo que al del nuevo testamento–, así como a sus representan-
tes en la tierra, creen que pueden dar cuenta, de manera poco
problemática, de esa línea “sagrada” que separa el mal del bien,
la normalidad de la anormalidad, lo voluntario de lo involunta-
rio, el responsable y el enajenado. En tercer lugar, pretenden
fungir de físicos, esto es, creen poder establecer la intensidad
de la pasión del criminal.
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3. GÉNERO Y EMOTIVIDAD
DE ACUERDO CON EL TEXTO, EN BRASIL Y COLOMBIA CINCO DE CADA SEIS
homicidios “pasionales” son llevados a cabo por hombres. Y los
relatos jurídicos y de los testigos tienden a exculpar al hombre
por estar “enajenado” por su pasión, sea esta catalogada como
celos o “exceso” de amor. De otra parte, estos relatos son espe-
cialmente severos con la mujer: a diferencia de lo que pasa con
el hombre homicida, a la mujer no la exculpan, sino que se tien-
den a señalar que actuó con sevicia y predeterminación.
Como lo anota Jimeno, se trata de un prejuicio relacionado
con una imagen natural de la identidad de género. Según estos
relatos, los hombres serían seres racionales ocupados con las
tareas más duras de la vida, a los cuales se les debería perdonar
de vez en cuando alguna transgresión. A la mujer, en cambio, no
se le debería perdonar nada, ya que su supuesta “identidad na-
tural” como gestora y protectora de la vida hace que su crimen
sea, en esencia, un crimen contra natura.
Estos relatos siguen una línea de argumentación bastante
peculiar, en la cual se hace evidente la pervivencia en los dos
países del dogma y las imágenes clásicas del catolicismo acerca
de lo femenino y lo masculino. Se trata de la pervivencia de
aquellos dogmas e imágenes por medio de los cuales, histórica-
mente, la iglesia ha insistido en la naturaleza especialmente pe-
caminosa de la mujer –por aquello de que fue Eva quien tentó a
Adán con la manzana–. De otra parte, los relatos construidos
por el discurso jurídico y por los testigos entran en abierta dis-
crepancia con uno de los principios centrales del estado demo-
crático de derecho: el de la favorabilidad hacia los más débiles
y vulnerables. Ya sea porque se reconoce su condición social de
exclusión y como víctima de la violencia masculina, o porque
se acepta la tesis que la mujer tiende a ser más emotiva –sea por
razones biológicas o culturales– la racionalidad pública moder-
na llevaría a una conclusión diametralmente opuesta a la de es-
tos relatos y tendría una mirada más benigna hacia la mujer,
como víctima y como victimaria.
Reseñas / Javier Sáenz Obregón
Myriam Jimeno: Crimen pasional.
376
4. UNA PREGUNTA FINAL, LOS CRÍMENES PASIONALES:
¿RESPONSABILIDAD INDIVIDUAL O DE LA SOCIEDAD?
LOS GRIEGOS TENÍAN CLARO EL PODER NUMINOSO DE LAS EMOCIONES IN-
tensas. Pero a la vez, por su visión de la continuidad entre lo
humano y lo sagrado, consideraban que las emociones eran edu-
cables: que por medio de prácticas de cuidado y constitución
del yo se les podía regular y modular.
Bajo el influjo del estoicismo, tanto el cristianismo como la
Ilustración pensaron –erradamente a mi juicio– que era posible
erradicar las emociones por medio del fortalecimiento de la ra-
zón y la voluntad y que, por tanto, era necesario extirparlas y no
enfrentarlas de manera directa. La escuela contemporánea des-
ciende de esta concepción. Queda entonces una pregunta que
puede plantearse a partir del lúcido análisis de Jimeno: ¿no se le
puede asignar responsabilidad a la escuela –así como a otras ins-
tituciones modernas– por haber ignorado la necesidad de una edu-
cación directa de las emociones? Que en nuestra cultura todavía
predomine la idea que las emociones son una irrupción de fuer-
zas telúricas es, a mi juicio, indicio de algo muy preocupante: al
haber ignorado la necesidad de humanizarlas, de afrontarlas y
educarlas, la cultura contemporánea de nuestros países parece
seguirlas viviendo como fuerzas ajenas, naturales y bárbaras.
A mi juicio, el enorme mérito de este libro es que al haber
iluminado uno de esos ámbitos problemáticos de la cultura con-
temporánea logra debilitar el sentimiento de autosatisfacción del
sujeto moderno y pone en tela de juicio su fe en el mito de la
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